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    Entre el deseo que enciende la sangre y el orden que regula la ciudad se abre un territorio donde el placer no es capricho, sino arte. El Kama-sutra se adentra en ese espacio con una mirada sobria y lúcida, proponiendo que la experiencia amorosa, tan intensa como fugaz, puede recibir forma, medida y sentido. Lejos de la caricatura sensacionalista, esta obra plantea un diálogo entre cuerpo, mente y sociedad, y explora cómo la búsqueda del goce participa en un proyecto de vida. Su promesa es sencilla y ambiciosa: comprender el deseo para integrarlo, sin desbordes ni culpas, en la trama de la existencia humana.

El estatus de clásico del Kama-sutra no se debe solo a su antigüedad, sino a su capacidad de atravesar siglos sin agotarse. En él convergen una prosa concisa y una reflexión sistemática que lo vuelven referencia perdurable. Su impacto literario reside en la forma aforística, en la economía del consejo y en la voluntad de ordenar lo íntimo con herramientas de pensamiento. Temas como atracción, convivencia, cortesía, códigos sociales y educación sentimental continúan resonando. Autores, estudiosos y artistas encontraron en sus páginas un punto de partida para reexaminar el vínculo entre eros, ética y cultura, más allá de modas y escándalos.

El libro se atribuye a Vatsyáyana y fue compuesto en sánscrito en algún momento, según suele aceptarse, entre los siglos III y V d. C. Poco se sabe del autor, salvo que escribe dentro de una tradición de tratados que sistematizan distintos aspectos de la vida. El Kama-sutra se inscribe en ese horizonte: una obra sobre kama, la esfera del deseo y el placer, en relación con otras metas humanas. Su premisa central no es celebrar lo impulsivo, sino estudiar la conducta amorosa y social para articularla con los deberes, la prosperidad y el decoro de su tiempo.

La forma de sutra —aforismo comprimido, hilado como un cordón— confiere al texto una densidad que pide atención y comentario. Cada enunciado sintetiza costumbres y principios, dejando lugar a la interpretación y al ejemplo. La brevedad no busca ocultar, sino ordenar lo complejo mediante definiciones, clasificaciones y pautas. Ese estilo, que exige ir del esquema a la práctica reflexiva, explica por qué el Kama-sutra fue objeto de lecturas eruditas y ampliaciones a lo largo de los siglos. No es un tratado narrativo, sino un compendio deliberado, que invita a reconstruir la experiencia con inteligencia y prudencia.

Lejos de reducirse a un inventario de gestos físicos, la obra abarca la educación del trato, la elección de pareja, la vida doméstica, las expectativas mutuas y los usos sociales que rodean el cortejo. Examina cómo se forjan los vínculos, qué papel desempeñan la conversación, el tiempo y la oportunidad, y qué valor tienen la discreción y la forma. Todo ello está enmarcado en nociones de su contexto histórico, con sus normas y jerarquías. El interés no reside en una receta universal, sino en el esfuerzo por entender los mecanismos del deseo y su negociación con las reglas compartidas.

También aparece el mundo urbano, con actividades, artes y roles que estructuran la vida de relación. La obra observa comportamientos de diferentes actores sociales y detalla expectativas recíprocas que hoy pueden leerse con distancia crítica. Esa atención a lo social revela que el placer no ocurre en el vacío: está moldeado por hábitos, símbolos y conveniencias. El lector contemporáneo descubre así un documento cultural de primera magnitud, que registra cómo una civilización pensó la intimidad, la hospitalidad, la conversación y la etiqueta, haciendo de la convivencia un campo de aprendizaje y de autocontrol tanto como de disfrute.

Como clásico, el Kama-sutra ha influido en discursos literarios y académicos, y su recepción fuera de la India amplió debates sobre sexualidad y cultura. Las primeras traducciones modernas contribuyeron a su difusión, aunque en ocasiones lo encasillaron de forma reductiva. Con el tiempo, nuevas lecturas subrayaron su amplitud temática y su carácter de tratado de vida. En ese cruce de interpretaciones, la obra sostuvo su centralidad: fuente de información histórica, espejo de sensibilidades y estímulo para repensar el lugar del deseo en la ética personal y en la estética de la convivencia.

Su resiliencia cultural se explica, además, por la forma en que articula conocimiento práctico y reflexión normativa. El texto ofrece herramientas para orientar decisiones íntimas sin desligarlas del entorno social. Esa pretensión de equilibrio —ni ascetismo que niega, ni hedonismo que devora— resulta una aportación singular. Aunque la distancia histórica impone cautelas y diferencias, la obra conserva el poder de interpelar: muestra cómo una tradición intentó domesticar la fuerza del impulso mediante educación, medida y atención a las consecuencias, y lo hizo con una voz cuya sobriedad favorece la deliberación.

No es casual que el Kama-sutra haya sido frecuente objeto de polémica. Su franqueza temática chocó con códigos morales de épocas y latitudes distintas, y por ello fue censurado, malentendido o simplificado. Sin embargo, una lectura cuidadosa revela una ética implícita del respeto a formas, tiempos y límites, inscrita en el orden social del que participa. Esa tensión entre libertad y norma, tan visible hoy como ayer, explica parte de su vigencia. El libro invita a pensar cómo se conforman los acuerdos íntimos y qué papel juegan la palabra, la intención y la responsabilidad compartida.

Literariamente, destaca por su vocación taxonómica y su economía expresiva. Cataloga situaciones, aconseja procedimientos y sugiere modos de obrar, sin imponer dramatismos. Su estrategia es la claridad de lo conciso, que delega en el lector la tarea de completar escenas a partir de reglas. De ese modo, propone una pedagogía de la atención: observar, ponderar, decidir. Tal cualidad estética, que combina precisión y sobriedad, ha nutrido su influencia más allá de su materia explícita, inspirando reflexiones sobre cómo escribir lo íntimo sin perder la compostura ni la elegancia intelectual.

Esta edición en formato íntegro, con índice activo, facilita un acercamiento gradual y selectivo. La navegación por secciones permite seguir hilos temáticos, volver sobre conceptos y contrastar pasajes que dialogan entre sí. Quien lea con calma notará que el texto premia la relectura: pequeños giros de definición abren campos enteros de práctica y juicio. Conviene abordarlo con curiosidad y con atención a su contexto, evitando forzar equivalencias directas con costumbres actuales, y aprovechando la estructura para comprender la lógica interna que ordena sus recomendaciones.

Hoy, cuando el discurso sobre afectos y deseo oscila entre consignas y algoritmos, el Kama-sutra ofrece perspectiva. Su llamado a integrar placer, deber y cuidado mutuo conserva atractivo porque reconoce la complejidad de vivir con otros. No promete fórmulas infalibles, sino un repertorio de observaciones desde el que pensar elecciones y límites. En esa austeridad radica su fuerza: un clásico que perdura no por responder por nosotros, sino por afinar las preguntas. Leerlo es entrar en conversación con una tradición que buscó dar forma al impulso para convertirlo en arte de convivencia.
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    La obra Kama-sutra, atribuida al sabio Vatsiaiana y redactada en sánscrito entre los siglos III y V d. C., es un tratado sobre kama, una de las metas de la vida junto con dharma y artha. Lejos de ser un manual exclusivamente sexual, organiza una enciclopedia de normas sociales, artes de convivencia y pautas de relación. El texto se dirige a un público urbano y letrado, y combina observación social con prescripciones prácticas. Su arquitectura en libros y capítulos articula desde fundamentos filosóficos hasta recomendaciones cotidianas, ofreciendo un mapa de la conducta amorosa que busca armonizar el deseo con el orden social vigente.

El primer libro expone los principios generales: define el lugar de kama frente al deber y al interés material, y delimita cuándo y para quién conviene su estudio. Describe la educación deseable en artes y habilidades que refinan la vida afectiva, así como las condiciones de la ciudad como escenario de los vínculos. Presenta figuras auxiliares —amigas, mensajeras, tutores— y la importancia de la discreción. De este modo fija un marco ético y práctico que antecede a cualquier técnica, insistiendo en que el placer no es un fin aislado, sino un componente que debe administrarse con mesura, tiempo y competencia.

El segundo libro aborda la unión sexual y la preparación amorosa. Clasifica acercamientos, caricias y secuencias de encuentro, atendiendo a temperamentos, compatibilidades y ritmos. Examina el papel del cortejo, los signos del interés y los modos de aumentar la intimidad, siempre dentro de convenciones sociales específicas. La exposición privilegia el método y la observación sobre la descripción gráfica, y valora la correspondencia de deseos como factor de éxito. También observa diferencias individuales y contextuales, para adaptar las prácticas a la pareja y a la situación. En conjunto, organiza un repertorio de recursos cuyo objetivo es cultivar el trato sensible y consciente.

El tercer libro trata de la elección y conquista de una esposa. Detalla cómo evaluar idoneidad y compatibilidad, qué intermediaciones son aceptables y qué señales legitiman el avance del trato. Describe la transición del enamoramiento a la formalización del vínculo, con atención a ritos, tiempos auspiciosos y arreglos familiares. Expone formas de matrimonio admitidas en su contexto, así como precauciones para sostener el consentimiento y la reputación. Más que celebrar la astucia, el compendio ordena procedimientos y códigos de cortesía que encauzan la iniciativa y moderan la impetuosidad, buscando que la consolidación del vínculo armonice deseo, respeto y estabilidad social.

El cuarto libro define deberes y atribuciones de la esposa en el hogar. Indica cómo administrar la casa, cultivar la convivencia y preservar la confianza con la pareja. Explora situaciones ordinarias —enfermedad, viajes, ausencias— y excepcionales —conflictos, reconciliaciones—, así como la convivencia cuando hay coesposas según el marco normativo de su tiempo. La perspectiva subraya la responsabilidad compartida de mantener la armonía, con pautas de cortesía, prudencia y autocontrol. La gestión del prestigio y de los lazos con la comunidad ocupa un lugar central, porque el bienestar doméstico se concibe como un equilibrio entre afecto, reputación y obligaciones.

El quinto libro examina las relaciones con esposas de otros, asunto tratado con cautela por sus riesgos legales y sociales. Analiza motivaciones, oportunidades y barreras, y enumera señales de reciprocidad, insistiendo en la discreción y en la evaluación de consecuencias. El enfoque es descriptivo: registra estrategias y contrapesos que circularon en su medio, más que emitir un juicio moral unívoco. El texto advierte sobre peligros, tanto para la mujer como para el hombre, y presenta el cálculo de riesgos como parte del arte de vivir. En esta sección se revela, además, cómo el deseo se enfrenta a normas, sanciones y conveniencias.

El sexto libro está dedicado a las cortesanas, actores sociales de gran visibilidad en las ciudades antiguas. Delibera sobre cómo seleccionar clientes, negociar regalos y asegurar independencia económica, así como sobre el arte de conservar y finalizar vínculos profesionales sin agravio. Describe alianzas con confidentes y mediadoras, y ofrece criterios para evaluar la sinceridad o el interés de los pretendientes. También aborda el manejo del desengaño y la protección del prestigio. Más que estigmatizar, el tratado perfila la economía emocional y material de este oficio, mostrando cómo la pericia, la palabra y la reputación regulan intercambios y expectativas.

El séptimo libro recoge procedimientos para acrecentar el atractivo y el vigor, incluidos perfumes, cosméticos, baños, recetas y prácticas consideradas eficaces en su época. Compila remedios caseros y recursos esotéricos con pretensión de mejorar la salud, el ánimo o la capacidad de seducción. Aun cuando muchas de estas indicaciones respondan a saberes médicos y creencias antiguas, su inclusión revela la intención del compendio: ofrecer un repertorio integral, del cuidado del cuerpo a la puesta en escena del encanto personal. La sección ilumina la intersección entre práctica cotidiana, ritual y tradición, siempre subordinada a un ideal de medida y oportunidad.

En conjunto, el Kama-sutra de Vatsiaiana se presenta como una teoría práctica del deseo orientada por el orden social de su tiempo. Su vigencia reside menos en prescripciones literales que en la mirada sistemática sobre vínculos, consentimiento, comunicación y contexto. Leído hoy como documento histórico y reflexión cultural, muestra cómo se pensó la vida afectiva en una sociedad urbana y estratificada, con sus límites y aspiraciones. Aporta un vocabulario para discutir placer, cuidado y responsabilidad sin reducirlos a impulsos, y sugiere que el arte de amar exige atención, aprendizaje y tacto. Esa aspiración integradora es su mensaje más duradero.
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    La composición del Kama-sutra se sitúa, con verosimilitud, entre los siglos III y V de nuestra era, en el norte del subcontinente indio, en un entorno marcado por la consolidación del poder monárquico y la hegemonía de la cultura sánscrita. En ese marco, instituciones brahmánicas, cortes reales y gremios urbanos articulaban la vida política y económica. Aunque la localización exacta de Vātsyāyana es incierta, referencias internas sugieren un medio urbano de gran sofisticación, quizá Pāṭaliputra u otros centros de llanura gangética. La obra emerge en una coyuntura de relativa estabilidad, expansión cultural y codificación normativa, en la que el saber prescriptivo (śāstra) ordena las conductas de las élites laicas.

El trasfondo ideológico central es la doctrina de los fines de la vida (puruṣārthas): dharma (norma), artha (prosperidad) y kāma (placer), a los que se suma mokṣa (liberación) en la reflexión brahmánica. El Kama-sutra se propone delimitar el ámbito legítimo de kāma para el cabeza de familia (gṛhastha), sin aislarlo de dharma y artha. Más que un recetario erótico, organiza conductas, tiempos y jerarquías del deseo como parte de una ética mundana. Esa perspectiva refleja una sociedad donde la vida doméstica, la reputación y el cálculo económico se entrelazan con el goce, y donde el placer se racionaliza como saber transmisible.

En cuanto a género literario, el Kama-sutra pertenece a la tradición śāstrica y adopta forma de sūtra: aforismos concisos cuya exégesis requiere comentario. Vātsyāyana, a menudo citado como Vātsyāyana Mallanaga, no pretende originalidad absoluta; compila y sistematiza materiales de tratadistas anteriores de la ciencia del deseo (kāmaśāstra). La propia obra nombra autoridades previas, entre ellas Bābhravya y Dattaka, indicando un archivo previo de saberes dispersos. La fecha exacta de su redacción es debatida, pero la mayoría de los estudios la ubican en la Antigüedad tardía india, en continuidad con otros compendios normativos y en diálogo con estéticas y saberes ya consolidados.

El horizonte político incluye la transición de hegemonías como el reino Kuṣāṇa (siglos I–III) a la preeminencia gupta (aprox. 320–550). Bajo los Gupta se afianza una cultura cortesana que valora la erudición sánscrita, patrocina artes y estabiliza redes de intercambio. Ciudades como Ujjayinī, Mathurā o Vārāṇasī concentran funcionarios, mercaderes y especialistas. Aunque el Kama-sutra no es un texto político, su atención a etiqueta urbana, sociabilidad y prestigio codifica ese mundo cortesano-ciudadano: cortes refinadas, barrios mercantiles y espacios domésticos diferenciados, donde la competencia simbólica y económica estructura relaciones entre hombres y mujeres de estratos acomodados.

La economía urbana monetizada es un telón de fondo constante. Circulan monedas de oro y cobre, se fortalecen gremios (śreṇī) de artesanos y comerciantes, y prosperan oficios ligados a lujo y ocio: perfumistas, floristas, músicos, modistos, alcahuetas. El Kama-sutra refleja esta densidad material cuando prescribe regalos, evalúa el costo de banquetes o detalla la administración de obsequios y favores. La negociación de honorarios, el cálculo de pérdidas y ganancias y la elección de alianzas revelan un mundo donde el placer opera en mercados regulados por el prestigio y por contratos implícitos. La relevancia de casas, jardines y mobiliario manifiesta una domesticidad marcada por consumo y distinción.

La estratificación social por varṇa y jātis, junto con la centralidad de la familia patriarcal, define el marco de la convivencia. Los matrimonios arreglados, las alianzas entre linajes y la gestión del honor son asuntos de alta sensibilidad normativa. El Kama-sutra dedica capítulos a los modos de cortejo, al matrimonio y a los deberes conyugales, ajustando sus consejos a estatus y circunstancias. Sin cuestionar el orden jerárquico, reconoce diferentes trayectorias vitales y codifica prácticas que, aunque toleradas, requieren prudencia. En su trasfondo resuenan los manuales de dharma que clasifican tipos de matrimonio y regulan herencias, tutela y convivencia intercastas.

La obra otorga un lugar complejo a las mujeres. En las casas acomodadas se esperaba de ellas formación en artes de conversación, música, poesía, diseño floral y administración doméstica, ideales que el Kama-sutra detalla. Junto a límites patriarcales, el texto registra márgenes de agencia: criterios para aceptar pretendientes, artimañas para negociar con tutores, gestión del patrimonio personal (strīdhana) conforme al derecho consuetudinario. Esa combinación de concesiones prácticas y restricciones legales refleja tensiones de su tiempo: reconocimiento de competencias femeninas en la esfera doméstica y recreativa, sin ruptura con la autoridad masculina y las lógicas de parentesco.

Figura central del paisaje urbano es la cortesana (gaṇikā), profesional culta que domina música, danza, poesía y conversación. Lejos de reducir su papel al sexo, el Kama-sutra la presenta como árbitra de gusto, administradora de bienes y agente hábil en contratos y reputaciones. Un libro entero regula su trato con clientes, amistades estratégicas, sanciones por incumplimientos y cálculo de riesgos. Esta normatividad presupone una economía del entretenimiento de alto nivel, en la que la cortesana participa de circuitos de mecenazgo, rivalidades entre casas y circulación de información, funcionando como espejo y mediadora de aspiraciones masculinas urbanas.

La estética sánscrita, especialmente la teoría del rasa, ofrece coordenadas para entender el énfasis en śṛṅgāra (lo amoroso). Textos como el Nāṭyaśāstra (compilado entre ca. siglo II a. C. y II d. C.) habían sistematizado emociones, gestos y procedimientos escénicos. El Kama-sutra traslada esa sensibilidad a la vida privada y a la conversación galante: selección de perfumes, composición de versos, disposición de jardines y espacios. La cultura del refinamiento sensorial —vestidos, ungüentos, flores, música— no es accesorio, sino matriz donde el deseo adquiere forma legible y reputación. El placer se vuelve arte de la medida, vinculado a gusto y disciplina.

En el plano religioso, la época ve la expansión del hinduismo puránico y de cultos devocionales, en convivencia con budismo y jainismo. La literatura normativa brahmánica refuerza el ideal del cabeza de familia, mientras tradiciones ascéticas promueven renuncia y continencia. El Kama-sutra toma partido por la legitimidad del placer doméstico, siempre supeditado a tiempo, lugar y condición. No polemiza abiertamente con el ascetismo, pero su insistencia en codificar el goce como saber regulado puede leerse como respuesta a discursos que lo subordinan radicalmente o lo demonizan, reivindicando un espacio moral para la sensualidad ritualizada.

El derecho y la administración moral son el contrapunto constante. Dharmaśāstras como Manusmṛti (aprox. siglos II a. C.–II d. C.) o Yājñavalkya Smṛti (ca. siglos III–V) definen marcos legales de matrimonio, herencia y castigo. El Arthaśāstra (en versiones situadas entre los siglos II a. C. y III d. C.) explora razón de Estado y economía. El Kama-sutra negocia con ambos: reconoce prohibiciones, admite excepciones consuetudinarias, delimita los contornos de la transgresión tolerada. Su análisis de adulterio, confidencias, vecindad y escándalo muestra cómo el riesgo legal y la opinión pública condicionan prácticas íntimas y estrategias de encubrimiento o reparación.

Los saberes médicos ayurvédicos, compilados en corpus como la Caraka-saṃhitā y la Suśruta-saṃhitā, ya circulaban y alimentaban una cultura del cuerpo, la dieta y la farmacología. El Kama-sutra comparte ese horizonte cuando discute tónicos, estaciones favorables, efectos del cansancio y cuidados de salud que inciden en el rendimiento amoroso. La cosmética, los baños perfumados, el uso de ungüentos y la regulación del sueño vinculan placer y régimen corporal. No se trata de magia, sino de una fisiología empírica de su tiempo que integra alimentos, climas y hábitos, subrayando que la eficacia del deseo depende de disciplina material y conocimiento práctico.

El vehículo lingüístico del Kama-sutra es el sánscrito, lengua de prestigio y transmisión escolar. Su conservación dependió de copias manuscritas en soportes como palma o corteza, dentro de redes de eruditos. La obra generó una tradición exegética: destaca el comentario Jayamaṅgalā de Yaśodhara, compuesto probablemente en la India medieval (en torno al siglo XII), que fija lecturas y añade ejemplos. Estos comentarios no alteran el núcleo prescriptivo, pero lo contextualizan para nuevas audiencias. La fijación manuscrita y la función del comentario muestran cómo el texto sobrevivió reubicándose en escuelas, cortes y bibliotecas que actualizaban su utilidad.

El Kama-sutra despliega una conciencia de diversidad regional: reconoce costumbres variables según ciudades y comunidades, e incluso distingue modas y pronunciaciones. Esta atención a diferencias sugiere un espacio cultural interconectado por rutas terrestres y fluviales, con puertos y ferias que difundían estilos y bienes. El legado de siglos de comercio —desde conexiones transdecanas hasta circuitos índico-mediterráneos anteriores— había sedimentado una cultura cosmopolita. En tal contexto, el manual regula no un único código, sino un repertorio adaptable, apto para usuarios que circulan entre cortes, mercados y vecindarios con normas locales parcialmente divergentes.

Las infraestructuras urbanas, aunque desiguales, sostienen la vida cotidiana que presupone el Kama-sutra: casas con patios, espacios de recepción, jardines, estanques y fuentes; talleres y bazares especializados; iluminación con lámparas de aceite; mobiliario y textiles que escenifican estatus. La difusión de perfumes, tintes y tejidos finos evidencia cadenas artesanales complejas. La escritura en variantes de brāhmī gupta facilita la contabilidad y la circulación de misivas, recursos fundamentales para intrigas y etiquetas descritas por el texto. Tales desarrollos tecnológicos y artesanales no son decorado, sino soporte material del trato social que la obra codifica.

El arte figurativo posterior —como relieves con motivos eróticos en templos medievales de Khajuraho o Konark— no deriva necesariamente del Kama-sutra, pero comparte con él una estética que integra sexualidad, fertilidad y auspicio. Esas esculturas, siglos posteriores, señalan continuidad temática más que dependencia textual. La obra de Vātsyāyana atestigua que, mucho antes de ese programa iconográfico, existía un léxico normativo y estético para hablar del deseo con precisión técnica, etiqueta y valor formativo. Así, el Kama-sutra pertenece a una constelación más amplia en la que erotismo, ritual y arte dialogan sin reducirse unos a otros.

En la India medieval tardía surgieron nuevos tratados eróticos en sánscrito y vernáculas —como el Ratirahasya o, ya en época más reciente, el Anangaranga— que reorganizan materiales, adaptándolos a públicos y patronazgos distintos. Ese linaje muestra cómo la ciencia del deseo siguió siendo un campo legítimo de erudición cortesana. Con el periodo colonial, a partir del siglo XIX, traducciones y ediciones alteraron la recepción: se enfatizó lo sexual, a menudo desligado del contexto normativo y social. La versión inglesa publicada en 1883, difundida bajo estrategias editoriales semiclandestinas, consolidó una imagen exotizante que eclipsó dimensiones éticas y económicas del original.
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    Vātsyāyana es el nombre con que la tradición sánscrita identifica a un autor clásico, célebre sobre todo por la atribución del Kamasutra. Su figura biográfica es en gran medida opaca: las fuentes internas y la erudición moderna lo sitúan, de forma aproximada, entre los siglos III y V d. C., en el marco cultural del sánscrito clásico. Más que un individuo bien documentado, Vātsyāyana es un epónimo asociado a obras que compendian saberes normativos. La relevancia de su nombre procede tanto del impacto del Kamasutra en la historia de la literatura sobre el deseo y la vida urbana, como de la autoridad que el apellido Vātsyāyana tuvo dentro de varias disciplinas.

La época en que se le ubica coincide con el florecimiento intelectual del periodo gupta en el norte del subcontinente indio, cuando las ciencias del shastra codificaban prácticas sociales, jurídicas y estéticas. El propio Kamasutra se presenta como una sistematización del conocimiento de kāma, uno de los fines de la vida en la teoría clásica, junto a dharma y artha. El método sūtra —aforístico, con pasajes en prosa y verso— y las referencias a autoridades anteriores encuadran a Vātsyāyana dentro de una tradición escolar más que como un autor aislado. No se conservan datos fiables sobre su formación personal o maestros específicos.

El Kamasutra atribuido a Vātsyāyana está organizado en siete libros que tratan, entre otros temas, de la conducta del ciudadano, el cortejo, el matrimonio, las relaciones, las artes de convivencia y ciertos aspectos técnicos del encuentro erótico. La obra no se limita a describir posturas, sino que examina normas sociales, etiqueta urbana y psicología del deseo, en diálogo con los otros fines de la vida. El texto declara compilar y sintetizar materiales previos de la tradición del kāmaśāstra. Su estilo combina sentencias sucintas con exposiciones más amplias, lo que favoreció la posterior labor de comentaristas y su uso como manual normativo.

La transmisión del Kamasutra fue manuscrita, con variaciones locales y comentarios que ayudaron a fijar su interpretación. Entre estos destaca el Jayamaṅgalā de Yaśodhara, compuesto varios siglos después, que se convirtió en guía exegética influyente. En época moderna, la primera versión inglesa ampliamente difundida apareció en el siglo XIX, asociada al nombre de Richard F. Burton y colaboradores, lo que situó el texto en el imaginario global, aunque con mediaciones victorianas. Ediciones críticas y traducciones más recientes han buscado restituir el contexto intelectual y social del original sánscrito, subrayando su carácter de tratado sobre vida civil y ética del deseo.

El nombre Vātsyāyana designa también al comentarista del Nyāya-sūtra-bhāṣya, texto cardinal de la escuela lógica del Nyāya. Este Vātsyāyana es situado por los especialistas, de forma aproximada, entre los siglos IV y V d. C. Su comentario sistematiza nociones como pramāṇa (medios de conocimiento), inferencia, debate y análisis del error, marcando un hito en la filosofía india clásica. La coincidencia onomástica ha suscitado preguntas sobre la identidad del autor del Kamasutra y el del Nyāya-bhāṣya; no hay pruebas concluyentes que permitan identificarlos como la misma persona, y la investigación contemporánea tiende a tratarlos como figuras distintas.

Como tratado de kāma, el Kamasutra ofrece un retrato de prácticas y valores de las élites urbanas, con observaciones sobre roles de género, economía de la vida doméstica y sociabilidad. Su enfoque normativo ha sido leído tanto como registro histórico de costumbres como construcción idealizada de comportamientos. La obra dialoga con la noción de equilibrio entre dharma, artha y kāma, y sugiere límites éticos y contextuales para el placer. La crítica moderna ha examinado tensiones entre prescripción y descripción, así como las mediaciones de traductores y comentaristas que moldearon su recepción fuera del ámbito indio.

De Vātsyāyana no se conservan datos fiables sobre vida privada o últimos años; su legado es fundamentalmente textual. El Kamasutra sigue siendo objeto de estudio por filólogos, historiadores y filósofos interesados en los shastra y en la cultura urbana de la India clásica, mientras que el Nyāya-bhāṣya, atribuido a un homónimo, permanece como referencia en lógica y epistemología indias. Más allá de tópicos y malentendidos populares, las lecturas académicas contemporáneas destacan la complejidad del proyecto intelectual asociado al nombre Vātsyāyana y su vigencia para pensar normas, deseo y conocimiento en tradiciones diversas.



Kama-sutra (texto completo, con índice activo)
Tabla de Contenidos Principal








I. Parte general








I. Sumario del tratado



II. Consecución de los tres fines de la vida



III. Exposición del saber



IV. La vida del hombre elegante



V. Examen de los amantes, de los amigos y de la función de los intermediarios








II. Sobre el sexo








I. Descripción del placer según el tamaño, la duración y el temperamento



II. Formas de abrazar



III. Formas de besar



IV. Formas de arañar



V. Formas de morder



VI. Variedad de las posiciones sexuales



VII. Utilización de golpes. Cómo recurrir a los gemidos apropiados



VIII. El amor como el hombre. Las iniciativas del hombre durante la unión



IX. Sexo oral



X. Inicio y final del sexo








III. Relaciones con las doncellas








I. Bodas y matrimonios



II. Cómo inspirar confianza a las doncellas



III. Cómo dirigirse a una jovencita



IV. El cortejo que hace el hombre por su cuenta



V. Distintas formas de contraer matrimonio








IV. Mujeres casadas








I. El comportamiento de una mujer cuando es esposa única



II. El comportamiento de una mujer cuando hay otras esposas








V. Las esposas de otro








I. Descripción de la índole de mujer y hombre, y los motivos de rechazo



II. Formas de conocerla mejor



III. Comprobación de los sentimientos



IV. Las funciones de la intermediaria



V. La vida sexual de los poderosos



VI. La vida de las mujeres del harén








VI. Sobre las cortesanas








I. Amigos, amantes aconsejables y amantes desaconsejables



II. Complacer al amante



III. Formas de ganar dinero



IV. Volver con un antiguo amante



V. Las distintas clases de beneficios



VI. Cálculo de ganancias y pérdidas, consecuencias y dudas. Clases de cortesanas








VII. Cómo seducir








I. Cómo atraer la fortuna en el amor



II. Cómo reavivar la pasión agotada



I. Parte general







Índice






I. Sumario del tratado


Índice





Reconózcanse los méritos de la Ley Sagrada, de lo Útil y del Amor, pues de esto habla el tratado; y reconózcanse también los méritos de los maestros que han expuesto estas doctrinas, por la relación que tienen con este tratado.

Efectivamente, al principio, Prayapati, después de haber creado a los seres vivos, propuso en cien mil capítulos las normas para conseguir los tres fines de la vida, normas que son, para las criaturas, el fundamento de su existencia. Más tarde, Manu Svayambhuva acotó una parte, la que se refiere a la Ley Sagrada; Brhaspasti separó la que hace referencia a lo Útil, y Nandin, siervo de Mahadeva, expuso por separado el tratado sobre el Amor en mil capítulos.

Luego Svetaketu, hijo de Uddalaka, abrevió este tratado a quinientos capítulos; y, a su vez, Babhravya, de Pañcala, resumió la obra en ciento cincuenta capítulos, divididos en siete secciones: parte general; la unión erótica; las relaciones con las doncellas; las mujeres casadas; las esposas de otro; la prostituci6n; y, por último, las doctrinas secretas.

De este resumen, Dattaka trató por separado la sexta sección, dedicada a las cortesanas, a petición de las cortesanas de Pataliputra. Carayana, siguiendo su ejemplo, expuso en obra separada la parte general; Suvarnanabha, la parte sobre la unión erótica; Ghotakamukha, la de las relaciones con las doncellas; Gonardiya, la de las mujeres casadas; Gonikaputra, la de las esposas de otro; y Kucumara, las doctrinas secretas.

Y así, escrita trozo a trozo por muchos maestros, la obra de Babhravya ha caído casi en desuso; llegados a este punto, ya que las secciones del tratado elaboradas por Dattaka y otros autores son trabajos fragmentarios, y el texto de Babhravya es difícil de estudiar por su extensión, se compuso este Kamasutra, resumiendo toda la materia en un pequeño libro.

Este es el elenco de las panes y de sus apartados.

Sumario del tratado. Consecución de los tres fines de la vida. Exposición del saber. La vida del hombre elegante. Examen de los amantes, de los amigos y de la función de los intermediarios. Es la Primera Parte, general; son cinco apartados.

Descripción del placer según las medidas, la duración y el temperamento; distintas clases de amor. Análisis de los abrazos. Las variedades del beso. Distintas formas de arañar. Reglas para morder; usos locales. Distintas maneras de acostarse; uniones extraordinarias. Uso de golpes; cómo recurrir a gemidos apropiados. El amor como el hombre; las iniciativas del hombre durante la unión. El amor con la boca. Inicio y final de la unión; las distintas clases de unión; las disputas de amor. Es la Segunda Parte, sobre la unión erótica; son diez capítulos, diecisiete apartados.

Normas para pedir en matrimonio; comprobación de las relaciones. Cómo inspirar confianza a las doncellas. Cómo dirigirse
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